
CAPÍTULO V I I I 

Declaración de ¡a guerra. - Sabias providencias que toma Aníbal para poner a 
cubierto África y España. - Marcha desde Cartagena hasta los Pirineos. -

Numerosas e importantes conquistas. 

Enterados los embajadores romanos (aquí nos separamos del hilo de la narra
ción) de lo que los cartagineses exponían, no pronunciaron más palabra que decir 
el más anciano, descubriendo su seno a los senadores: «Aquí os traemos la guerra 
y la paz; escoged la que queréis que saque». El presidente de los cartagineses res
pondió: «Sacad la que os parezca». A lo que dijo el romano, que sacaba la guerra, y 
los más de los senadores contestaron a voces que la aceptaban. Con esto se sepa
raron los embajadores y la asamblea. 

Aníbal, que entonces se hallaba en cuarteles de invierno en Cartagena, licen
ció ante todo a los españoles para sus casas, con el propósito de tenerlos prontos y 
dispuestos para el futuro. Más tarde instruyó a su hermano Asdrúbal de la con
ducta que había de observar en el gobierno y mando con los españoles, y de las 
preveñcioñes que debía tomar contra los romanos, en caso que él se ausentase. 
Por último, tomó providencias para poner a cubierto el África. Para esto utilizó 
una sagaz y prudente política. Hizo pasar las tropas de Africa a España, y las de 
España a África, ligando con este vinculo la fidelidad entre ambos pueblos. Los 
que pasaron de España a África fueroñ los tersitas, los mastianos, los de las moñ-
tañas y los olcades. El total de estas geñtes asceñdia a mil doscieñtos jiñetes y 
trece mil ochocientos cincuenta infantes. Pasaron también los baleares, llamados 
propiamente honderos. Se les llamó asi, como también la isla, por el uso de la 
honda. Acuarteló la mayor parte de estas tropas en Metagonia de África y el resto 
en la misma Cartago. Sacó de los pueblos de los metagonitas otros cuatro mil in
fantes, y los envió a Cartago para que sirviesen a un tiempo de rehenes y de tro
pas auxiliares Dejó a su hermano Asdrúbal en España cincueñta navios de cinco 
órdenes, dos de a cuatro, y cinco de a tres. Treinta y dos de los primeros y los cin
co últimos estaban bien tripulados. Dejóle también cuatrocientos cincuenta jine
tes libifenices y africanos, trescientos lorgitas y mil ochocientos númidas, masi-
lios, maselios, macios y mauritanos de los que habitaban la costa del océano; con 
una infantería de once mil ochocientos cincuenta africanos, trescientos figures, qui-
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nientos baleares y veintiún elefantes. Nadie debe extrañar que describamos las 
operaciones de Aníbal en España con la exactitud que apenas podrá otro que 
haya manejado privativamente esta materia; ni imputarme que me asemejo a 
aquellos escritores que palean sus embustes para que merezcan crédito. Pues ha
biéndome encontrado en Lacinio una plancha de bronce escrita por Aníbal 
cuando estaba en Italia, resolví darle una entera fe en el asunto y preferí atenerme 
a esta memoria. 

Aníbal, una vez tomadas todas las providencias para la seguridad del África y 
de España, no aguardaba ni esperaba ya más que los correos que le hablan de en
viar los galos. Se hallaba ya exactamente informado de la fertilidad del país que 
yace al pie de los Alpes y a los contornos del Po, del número de habitantes de 
aquella comarca, del espíritu belicoso de sus moradores y, lo más importante, del 
odio que conservaban todavía contra los romanos por las guerras precedentes, de 
que ya hemos hecho mención en el libro para que el lector comprendiese lo que 
habíamos de decir en la consecuencia. Satisfecho de esta esperanza, todo se lo 
prometía de la exacta correspondencia que mantenía con los principes galos, 
tanto cisalpinos como inalpinos. Pensaba que el único modo de hacer la guerra a 
los romanos dentro de Italia era, si superadas primero las dificultades del camino 
pudiese llegar a los mencionados países, hacer que los galos cooperasen y toma
sen parte en su premeditado propósito. Finalmente, llegaron los correos, le ente
raron de la voluntad y expectación de los galos, y le expusieron los grandes traba
jos y dificultades que había que vencer en las cumbres de los Alpes, pero que no 
eran insuperables. Con esto, llegada la primavera, sacó sus tropas de los cuarteles 
de invierno. Ensoberbecido con las noticias que acababa de recibir de Cartago y 
seguro del afecto de sus ciudadanos, empezó ya a animar las tropas a las claras 
contra los romanos. Les informó cómo éstos se habían atrevido a pedir que se les 
entregase su persona y todos los jefes del ejército. Les descubrió la fertilidad del 
país donde habían de ir, la benevolencia de los galos y la alianza con ellos con
traída. Habiendo manifestado las tropas un pronto deseo de seguirle, alabó su 
buena voluntad, señaló día para la marcha y despidió la junta. 

Evacuados estos asuntos en el transcurso del invierno y puesto el conveniente 
resguardo en las cosas de África y España, sacó su ejército el día señalado, com
puesto de noventa mil infantes y cerca de doce mil caballos. Pasado que hubo el 
Ebro, sojuzgó los ilergetas, bargusios, aírenoslos y andosinos, pueblos que se ex
tienden hasta los Pirineos. Tras haber sujetado todas estas gentes y haber to
mado por fuerza algunas de sus ciudades pronta e inesperadamente, bien que 
después de frecuentes y reñidos combates y con pérdida de mucha gente, dejó a 
Hannón el gobierno de todo el país de parte acá del Ebro y el mando de los bargu
sios. de quienes principalmente se desconfiaba por la amistad que tenían con los 
romanos. Separó de su ejército diez mil infantes y mil caballos para Hannón, y le 
dejó el equipaje de los que habían de seguirle. Despidió otros tantos a sus casas, 
con el propósito ya de dejar a éstos afectos a su persona y dar a los demás espe
ranzas de volver a su pauia, ya de que todos, tanto los que iban bajo sus banderas 
como los que permanecían en la España, tomasen las armas con gusto, si llegaba 
el caso de necesitar de su socorro. Con esto, desembarazado del bagaje el restante 
ejército, compuesto de cincuenta mil infantes y nueve mil caballos, tomó el ca-
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mino para los montes Pirineos para pasar el Ródano; armada a la verdad no tan 
numerosa como fuerte y aguerrida con las continuas campañas que habia hecho 
en España. 


